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A LOS AETESÁNOS

ÜE VALPAEAISO.

Deseando contribuir al servicio del pue
blo obrero de mi patria, como uno de tantos

trabajadores que anhelosos buscan los arbi

trios para dar vida a las artes iN oficios in

dustriales de nuestro pais, me permitiréis la

camplacencia de ofreceros algunas conferen-

si co referentes al importante asunto de me-'

jorar la condición de los trabajadores me
diante sus propios recursos.
La encallecida mano del obrero correrá la

pluma para trazar con imperfecto método

cuanto su pobre inteligencia le permita es

presar las ideas del corazón que late, de

seando enseñar al que no sabe el camino

que debemos seguir para llegar al fecundo

campo del progreso.
Por cierto que mas de un ilustrado eco-

mista ha de censurar el sistema de las so

ciedades cooperativas (que es el asunto de

estas conferencias) como un absurdo quim£-
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rico de imposible aplicación. No importa:
sigamos con fé i constancia el plan de bata

lla contra la miseria, tal como lo han se

guido los obreros en muchas naciones 'de

Europa.
Somos hombres prácticos i atengámonos

a los hechos; la historia verídica de los acon

tecimientos es el mejor consejero de la hu

manidad, i según esto, el sistema coopera
tivo ha sido la tobla de salvación para los

náufragos que han podido escapar de las cri

sis económicas que la ciencia ha inventado

para hacer morir de hambre a las familiai

de los obreros.

En obsequio de los adelantos de nuestro

pais, en conformidad con la paz bienhechora

i de las instituciones liberales de la nación

chilena, procedamos a poner en práctica los

arbitrios que le son propios a nuestro pue
blo obrero para emanciparse del infeliz es

tado que resulta del aislamiento individual

de los trabajadores.
Union i fraternidad es todo lo que nece

sitamos para realizar la grande empresa de

las sociedades cooperativas, que aseguran la

prosperidad i los goces de la vida feliz

para los trabajadores. Contad con la dé

bil intelijencia, pero decidida voluntad de

vuestro compatriota i compañero de trabajo
que desea la unión de todos los trabajadores
para ofrecer a nuestra patria los laureles de

-$$&.



la victoria del trabajo contra la miseria i el *

complemento de la independencia i de la li

bertad del pueblo obrero.

Los que se interesen por dicha asociación,
tengan la bondad de concurrir el próximo
domingo, a las 2 P. M., a la escuela Horacio

Mann, donde tendrá lugar la primera con

ferencia que tratará sobre el asunto.

Muí especialmente interesa i se invita a

las madres de familia i' esposas de los tra

bajadores.

Fermín Yivaceta.
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UNION I FRATERNIDAD

DE LOS TRABAJADORES SOSTENIDA POR LAS

ASOCIACIONES COOPERATIVAS.

*«+_ «,—.

Señores :

Asunto mui importante es para el pueblo
obrero de nuestro pais, poner en práctica los

arbitrios conducentes para impedir el cre
ciente estado de atraso i de pobreza qué se

hace sentir' entre muchos trabajadores.
Por mas que parezca estemporáneo la ini

ciativa de esta empresa en los angustiosos
dias de una crisis que todo se hace imposible
por el mal estado de los negocios. Sin em

bargo, siempre que ha sido necesario reme

diar las grandes necesidades, esto se consigue
por la unión de los hombres de buena vo

luntad que, sobreponiéndose a las dificulta
des con el vigor moral i la constancia, pro
pagan el bien i él adelanto del pueblo.
El sistema empleado con buen éxito en

otras naciones en donde las crisis industria

les son mil veces mas terribles para los tra-
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bajadores que las que se ha esperimentado en
Chile, han sido las asociaciones populares de

trabajadores, organizando trabajos societarios

para evitar que muchas familias de obreros

se vean en la necesidad de recurrir a la sub

sistencia por la caridad pública.
Con la denominación de sociedades coope

rativas de producción i de consumos, se ha

conseguido no sólo prestar los recursos que
se requieren para salvar de la miseria a las

clases trabajadoras en épocas deestraordina-
rias calamidades públicas, sino también se

aprovecha la oportunidad de establecer prin
cipios verdaderamente útiles i conducentes

para perpetuar los hábitos de organización
social e individual en las clases trabajadoras.

•' En esta clase de asociaciones, el capitalis
ta como el obrero i el industrial/ tocios se

psestan mutuos servicios i acrecentan su

fortuna. La demostración de estas conve

niencias es el tema de estas conferencias.

La época actual nos impone el deber de

pensar i poner en práctica los arbitrios que
estén al alcance de los buenos trabajadores
que sienten latir en su pecho un corazón en

tusiasta siempre que se trata del 'bien nacio

nal. En presencia de penosos acontecimien

tos, corresponde a los muchos trabajadores
modelos de buena conducta que honran a su

pais, dar el buen ejemplo a los otros obreros

estraviados.



Han trascurrido meses i años que una

crisis jeneral dia por dia hace disminuir to*
da clase de negociaciones industriales i mer-;

cantiles, que- refluyen en la paralización de

fábricas, talleres, i toda clase de trabajos que
son el único recurso para la subsistencia del

pueblo obrero.

La falta de trabajo obliga al artesano a

buscar ocupación alejado de su familia; la

desesperada esposa apenas puede ganar el

pan para sus hijos, sufre en silencio sus pe
nosas necesidades, i no se atreve a implorar
un socorro, por no desacreditar a su esposo.
Esto i mucho mas está sucediendo, que es

prudente no decir Lea da dia vemos acrecen

tar el número de los que sufren i mientras

tanto, ¿que hacemos para evitar iguales acon
tecimientos entre los trabajadores que aun

conservan sus ocupaciones? Absolutamente

nada.

Lo único que hacemos es compadecer a
nuestros compañeros de trabajo que se despo-
jam del pobre menaje de la casa, la ropa, i

hasta las herramientas que se necesitan para

trabajar, entregándolas al prendero. Pero aunv

falta saber qué haremos cuando con la últi

ma prenda han concluido nuestros recursos.

Entonces... ¡pero a qué puede conducirnos la

larga historia de nuestro sistema imprevi
sor! mas bien pasemos a considerar qué arbi
trios podemos adoptar para mejorar la con-
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dicion de los trabajadores, que aun no han

llegado a tan infeliz estado.

Muchos son los que esperamos un cambio

repentinoen la situación critica delpais. Otros

esperan que sea el gobierno de la nación el

que debe intervenir con recursos proteccionis
tas para que las artes i oficios industriales i

sus operarios puedan remediar sus necesida-
- des. v

Permitidme deciros, mui queridos compa
triotas, que en lo uno i en lo otro estamos

mal esperanzados: pues no hai fundados

motivos para formarnos halagüeñas esperan
zas en el cambio repentino en la actual si

tuación del pais. Algunos prudentes obser-
'

vadores, no esperan que se verifique un

cambio casual^ i mui al contrario, creen que
se necesitan organizar las fuerzas i elemen

tos productores del pais para consolidar la

prosperidad nacional.

En cuanto al sistema proteccionista de los

gobiernos para mejorar la condición de los

trabajadores, también es otra esperanza mas

lejana e imposible. Bien conocemos la opi
nión jeneral, dominante de la época i de el

pais en que vivimos; sabemos que la consti

tución i las leyes de la república de Chile,
se fundan en la mas amplia libertad indus
trial e individual; el obrero, el comerciante,

■> el industrial, el capitalista; a todos concede
. la lei iguales garantías i prerogativas, para



trabajar o negociar. En posesión de tales an
tecedentes, ¿será posible conseguir la pro
tección especial en favor de nuestra clase

obrera? JSTó, señores.

Desgraciadamente esta esperanza fundada
en la protección de los gobiernos está mui

arraigada en la creencia de muchos trabaja
dores que se persuaden de la palabra apasio
nada de los oradores políticos que hacen creer

al pueblo obrero, que todas las penalidades
de la vida del trabajador son el resultado de

los gobernantes.de la nación porque a ellos

incumbe pro tejer a los trabajadores. De es

ta clase de doctrinas perniciosas resulta

que muchos obreros no hacen el menor em

peño para cooperar a la reforma del antiguo
sistema de trabajo, porque tienen lá convic

ción que es al gobierno a quien corresponde
introducir tales conveniencias.

Pero la. sana razón nos convencerá de la

imposibilidad que tienen los gobiernos para
intervenir especial i jeneralmente en las in

finitas cuestiones de mejoras industriales

que demanda cada arte, .cada oficio, i que a

los obreros únicamente es dado saber cómo

i de. cuál manera se puede proceder al mejor
resultado de los adelantos correspondientes
a su arte o industria.

Seria interminable referir en esta confe

rencia cuantos otros pretestos i doctrinas se

propagan para mantener al pueblo obrero en



un permanente estado de atraso, que daña

no sólo a los trabajadores i sus pobres fami
lias sino también que perjudica a los inte
reses de la nación. Esto es un hecho com

probado, con el aumento de las familias, i
la disminución de los recursos que cada dia

se agotan para los obreros. De lo que resul

tará el terrible estado del pauperismo, en

que gran número de habitantes, tendrán que
ser alimentados a espensas de la caridad pú
blica. 1

II

Nos ligan deberes para con nues.tra patria;
nos Hgan deberes para con nuestros seme

jantes; nos ligan deberes para con nosotros

mismos; i con toda la enerjia que anima a

los hombres honrados, procuremos unir los

esfuerzos de todos los trabajadores para evi
tar que tan infeliz estado pueda llegar a

manchar la bien merecida reputación de

nuestra joven i rica República de Chile.

En nuestras manos tenemos todos los

obreros un tesoro inagotable que no podemos
usarlo aisladamente, pero que adoptando el

sistema de asociación obtendremos un cam

bio que produzca asombrosos resultados.

La asociación comunica a los hombres el

vigor civil i la fuerza moral, para sobrepo
nerse a las dificultades, i combatiendo lns



inconvenientes con imperturbable constan

cia obtendremos el seguro triunfo del trabajo
contra la miseria.

El laborioso obrero, el honrado comer

ciante, el activo industrial i el acaudalado

capitalista, todos encuentran en el sistema

societario la fuente inagotable que derrama

recursos para mejorar la condición del pobre
i acrecentar la fortuna del rico.

El espíritu de asociación establece rela

ciones entre todas las clases de la sociedad,
sea para impulsar los adelantos civiles e in

dustriales, i para socorrerse mutuamente.

Desde la mas remota antigüedad se significó^
la conveniencia de la organización social

demostrando que la unión constituye la

fuerza i esta incontrastable verdad siempre
ha sido comprobada por los hombres que
desean el bien desús semejantes i su propia
conveniencia.

Grandes adelantos i prodijiosos beneficios
se han verificado en nuestro pais, por la
unión de la voluntad individual, que con di

versos, propósitos se prestan mutuos servi

cios según el espíritu de asociación; las

ciencias, la industria i el comercio, así lo
acreditan.

La asociación es una de las necesidades

de la especie humana. Sólo ella puede pro-;
porcionar al hombre los recursos para su- |f\
plir la debilidad de su naturaleza. El hom- |tó



bre aislado aun cuando pueda disfrutar los

bienes de la fortuna, no conoce los placeres
que goza el corazón humano, cuando el es

píritu fraternal se comunica para tratar del

propio bien i del bien de sus semejantes.
Desde que en nuestro pais se puso en prác

tica el espíritu de asociación, los pueblos i los
ciudadanos principiaron a conocer la reali

dad de la influencia benéfica i civilizadora

de la vida republicana, que hace consistir la

igualdad en la intelijencia i el trabajo, pres
tándose mutuos servicios los unos a los

otros, sin preocuparse del que nació en do

rada cuna o en pobres panules .
El< derecho de asociación es la mas pre

ciosa joya del sistema republicano; i la cons
titución política de Chile así lo considera i

lo respeta como una de las mas importan
tes prerrogativas de cada ciudadano. A esto

se debe la paz bienhechora que cada dia

mas se consolida, ^acrecentando la prosperi
dad individual i nacional.

III

Desgraciadamente nuestras clases traba

jadoras aun no han pensado seriamente en

el aprovechamiento de esos derechos i ga
rantías que el sistema republicano concede

a todo ciudadano, sea cual fuere su condi-

cipn social o profesional.
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Tres cuartos de sisólo 'han trascurrido en

el pleno goce de la libertad política de nues
tro pais, sin que esa libertad téngala menor

influencia para cambiar las costumbres i las

preocupaciones que existían en los obreros

en la época del dominio español. La libertad
la entendemos en el sentido del aislamiento

individual, para no asociarse a ningún pen
samiento conveniente por no menoscabar la

mal entendida libertad, para disipar hasta
el último centavo sin que nadie intervenga
en nuestros desarreglos. La igualdad nos

complace, porque es palabra simpática a

nuestros oidos, pero en realidad existe Fun

antagonismo mui personal i diverjente en

tre los obreros de distintos artes i oficios

que cada uno' tratamos de menospreciar a

los otros. La fraternidad no existe de nin

guna manera entre los trabajadores, pues
somos indolentes a la protección mutua que
nos ofrece el espíritu de asociación, único

recurso para que todos los obreros pudiéra
mos formar una gran familia de hombres

que, como hermanos, todos i cada uno se

prestaran servicios i buena correspondencia.
Pero tengamos entendido, que hombres i

naciones son tanto mas libres cuanto sea

mayor el fruto que se sabe sacar.del traba

jo, i que mediante la unión de las faculta

des de cada individuo organizado en socie-

dad; dan mayor valor a la materia que pro-
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duce la tierra, resultando la fortuna que la

libertad i la independencia hace gozar ai

hombre las delicias do la vida
_
i. el cumpli

miento de sus obligaciones.
Este fué el bello ideal de los grandes

hombres que sacrificaron millares de sus

preciosas vidas bajo los triunfantes estan

dartes de la libertad, no para trasmitir a las

jeneraciones venideras de la nación chilena

una libertad ficticia, ni una vanagloria re

publicana, sino para que cada ciudadano en

su taller, otros cultivando los estudios de la

ciencia, aquellos labrando la tierras de los

campos, todos i cada uno tratase de asociar

la iutelijencia i el trabajo para saborear los

dulces frutos que produce la libertad en sus

relaciones con el bien universal.

IV

Tributemos el homenaje que merecen esos

sacrificios i esas liberales intenciones de

los padres de la patria, que no fueron por
cierto con el propósito de emanciparnos de
la obligatoria esclavitud de un soberano,
para que continuásemos en la voluntaria es

clavitud del aislamiento individual que nos

priva de todos los beneficios obtenidos por
el sistema republicano i nos hace esclavos

voluntarios de los vicios. Hagamos efectivos
nuestros derechos, poniendo en práctica un
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sistema de asociación que produzca la liber

tad, igualdad i fraternidad en todas las cla>

ses trabajadoras.
Estas son precisamente las propiedades

que han resultado en la práctica las asocia
ciones cooperativas de producción i de con

sumo.

Las sociedades cooperativas son el resul

tado de la libertad individual, por el hecho
de suministrar trabajo productivo a los

obreros en condiciones convenientes para
no ocurrir a los usureros en los casos de es

tremas necesidades. El sistema cooperati
vo hace que el trabajador pueda vivir

sin la dependencia de voluntad de otros,
sucediendo que los obreros, confiados a las

*

eventualidades de ajenas empresas, muchas
veces quedan sin trabajo por las malas es

peculaciones o diversos motivos que obligan
.a los fabricantes a paralizar sus trabajos, i
en tales casos, los obreros aislados tienen

que soportar las necesidades consiguientes
a la falta de ocupación, privando a sus fa

milias de los recursos necesarios para da

subsistencia; por esta razón, bueno es que
los trabajadores ocupados en ajenos talle

res, tengan siempre el recurso espedito en^

la asociación que le proporciona el libre

ejercicio de su profesión para los casos en

que cualquiera eventualidad pueda inter

rumpir su trabajo.



La intelijencia del obrero asociado se ha

ce mas fecunda desde que no se somete a

ser .el simple ejecutor ele trabajos ajenos de
su invención, i siendo dueño interesado en

la mayor perfección de sus obras para sacar

mejor precio, resultan así los adelantos del

trabajo, en relación con el progreso de la li

bertad industrial.

Muchos trabajadores tienen la firme con

vicción de que en toda clase de asociación

el hombre se encadena i pierde su libertad.

Esto es un error fatal, pues sucede todo lo

contrario; el hombre es tanto mas libre

cuando tiene deberes que cumplir; el ani

mal no es libre, porque no tiene sino instin

tos que seguir ciega i servilmente. Dios ha

creado al hombre libre, para que usando ele

esta libertad, se procure el propio bien i el

de sus semejantes; procediendo así la liber

tad es buena; de lo contrario, la libertad
'

desordenada es como una arma mortal que
1

se ponga en manos de im loco.

Conforme a estos principios, las socieda

des cooperativas procuran el bien de los tra

bajadores estableciendo deberes recíprocos
entre sus asociados, renda una de esas con

diciones que cumple el individuo, son como

la semilla sembrada, que produce ciento por
uno* en el fecundo campo de las artes indus

triales, que dan la prosperidad para todos

los trabajadores.
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La igualdad social es consiguiente en las

sociedades cooperativas por el heeho de ai*-

helar el bien de todos, sin' escepcion de na^-

cionaiidad, opiniones políticas, o relijiosas;
todos los individuos tienen las mismas pre-

rogativas i gozan de iguales conveniencias

distributivas, según la actividad i la inteli-

jencia en el desempeño de las empresas
societarias. Hace efectiva la igualdad desde

■ qué la acumulación de muchas pequeñas
cantidades de' dinero que representan las

acciones pagadas por los trabajadores, for
man un capital en jiro que sus operaciones
bancarias entran en negociaciones cqli< los

capitalistas i negociantes de toda clase de

empresas, estableciéndose la mutualidad de

servicios entre los pobres i losv ricos.

Propaga la igualdad, porque la organiza
ción societaria del trabajo establecerá escue

las parala instrucción cíe los obreros en sus

maestranzas i sostendrá colejios para ciar

educación profesional en las artes i oficios

a los hijos de los obreros, a fin de reunir los «

dos poderosos elementos de progreso, la

asociación i la instrucción; resultando así

los. adelantos industriales que nos pongan
al nivel de la igualdad civil.

.

Una de las mas preciosas propiedades de

• las asociaciones cooperativas es la unión de

los intereses de todas las artes, de todos los

oficios, de todas las industrias que se reía-



— 14 -

cionan i se protejen las unas a las otras, por
el cambio de los-productos entre los mismos

asociados i por el crédito mutuo que a todos

favorece para jirar en sus diversas negocia
ciones. La igualdad de intereses establece

la- confraternidad i buena correspondencia
entre todos los industriales para hacer la

competencia con poderosos recursos i en

leal i franca lucha a la industria estranjera.
No como sucede actualmente que se asocian

por separados grupos los obreros para ha

cerse la guerra los unos a los otros.

De este modo las artes prosperan i la

libertad existe con toda su benéfica influen

cia. La libertad es la nodriza de la civiliza

ción moderna i enjendra la igualdad, sin la

cual no hai fraternidad ni asociación posible.

La fraternidad es uno de los principales
atributos de las sociedades cooperativas. Así
lo acredita en la práctica ele sus procedi
mientos, propagando la moralidad i buenas

costumbres en el modo de socorrer las nece

sidades. .

Fomentar el trabajo para dar ocupación
a quien no la tenga es el espediente mas

provechoso i eficaz para evitar que se au

mente la miseria. Esta es la empresa que
las sociedades cooperativas patrocinan para
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el bien de la humanidad, i emplean recursos

para socorrer al pobre sin propagar la cjes-
moralizacion de las masas populares acos
tumbradas al constante amparo de la ocio

sidad sostenida por la limosna.

Socorrer al que trabaja es honrar al tra

bajador i sus familias sin que sufra la humi

llación de los que piden por caridad. Soco

rriendo con trabajo al padre de familia, se

socorre a mi individuo evitando que esa

familia aumente el número de los que viven

_por la limosna o aumenten el número de

infelices que se abandonan por la necesidad

ada vida deshonrosa.

Empleando los recursos del trabajo para
socorrer a los pobres no se impone la conti

nua i sempiterna dádiva de dinero que las

personas piadosas distribuyen sin que jamas
puedan ver remediadas de un modo radical

esas necesidades siempre crecientes del que
recibe para no trabajar. Diversos i conve

nientes arbitrios tienen las sociedades coo

perativas para el que quiera hacer el bien

lo haga fomentando esta clase de asocia

ciones sin sacrificar su dinero, i que la

administración societaria emplea de modo

que produzca gananciales al capitalista, que
de un modo permanente pueda socorrer al

necesitado propagando las buenas costum

bres i disminuyendo los vicios que son inse

parables de la ociosidad.
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Según este sencillo procedimiento, las so

ciedades cooperativas ponen en práctica las

tres principales condiciones, que constituyen
el sistema político republicano, Libertad,
Igualdad i Fraternidad, en sus relaciones con
las necesidades de la vida de los trabajado
res i del bien de la humanidad ^fomentando

los adelantos del pais, en el orden civil i

material.

■VI

Otra de las grandes conveniencias que
ofrecen las sociedades cooperativas es fo

mentar el ahorro, que es la base de toda

prosperidad. Pero no se entienda que el

sistema cooperativo hace el ahorro tal co

mo hasta ahora se nos ha predicado i

aconsejado. ISTó, señores; decir ¡ahorre usted!
a los pobres que apenas ganan un escaso

jornal para medio suplir las necesidades de

la vida, es equivalente a una mofa burlesca

que se hace de los pobres trabajadores.
Las sociedades cooperativas practican el

ahorro dando elementos al pobre trabajador
para que ahorre sobre los gananciales que
producen las empresas societarias, i hacien

do acrecentar esos ahorros que sirven de ca-
%

pital para que trabaje -el mismo individuo

que acumula lo que le produce su trabajo.
De este modo la palabra ahorro no será

una letra muerta ni uña esperanza vana, que
i

\
* • -

i

i
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mortifica i hace perder toda esperanza al

que escucha, que para el pobre no hai atro

medio que ahorrar para librarse de la mise

ria.

Precioso modo de fomentar el ahorro es el

establecido en nuestro pais, en que las cajas
de ahorros reciben las pequeñas cantidades

que el pobre ha podido acumular juntando
centavo por centavo, para que ese dinero le

produzca un cinco por ciento al año; i lo

que es peor, que el dinero así tan penosa
mente acumulado no se ponga en jiro para
beneficiar a los pobres que lo ahorran, sino

que se pone en circulación de las empresas
bancadas para acrecentar la fortuna de los

grandes capitalistas.
Por esta causa se califica al pueblo obrero

de disipador e imprevisor; pero la verdad

sea dicha que las cajas de ahorros, según su

sistema actual, dan motivos para propagar
la imprevisión.
Hagamos que el ahorro de los pobres sir

va para fomentar la conveniencia de los po

bres, i entonces tendremos la satisfacción de

ver colmadas de escudos las cajas de ahorros

populares.
Las sociedades cooperativas hacen el aho

rro comprando en grande .cantidad los efec

tos alimenticios para venderlos a los socios al

precio de costo. Hace los edificios formanda

poblaciones confortables i espaciosas paro
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que vivan los socios, haciéndose propietarios
con el pago mensual de pequeñas cantida

des, "i mil arbitrios de esta clase para esti

mular el ahorro.

VII

Estas observaciones han merecido la aten

ción de algunos honrados ciudadanos que
cubren su pecho con la blusa del obrero, chi

leno, cuyo corazón se entusiasma siempre
que se trata del bien nacional.

Los artesanos de Valparaíso han sido los

primeros que han sabido comprender la im

portancia de las sociedades cooperativas, i
el que esto escribe'se hace un deber de con

signar en esta conferencia los nombres de

esos buenos ciudadanos que en silenciosas

reuniones han escuchado con interés i han

pensado en su porvenir.
Me es grato decir que entre esos pocos

trabajadores se han suscrito como accionis

tas de las sociedades cooperativas con la

suma de tres mil i tantos pesos; cantidad

mui superior a la que han podido reunir en
otros países tan populosos como la grande
Inglaterra, en donde se necesitaron nueve

años de propaganda i dé activas diligencias
para obtener este resultado.

I ño se crea que ésto sea mas de una sim-

plev promesa, pues casi todos los firmantes

i
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son personas que trabajan por jornal diario
i están depositando sus tantos centavos ftada
semana para pagar las acciones de valor de

cinco pesos que han tomado.

Mas de esto, en relación con otros depar
tamentos de la república, que también se

muestran solícitos por fundar en cada pueblo
una sucursal de las sociedades cooperativas,
podemos" felicitarnos que en nuestro pais
será un hecho que las clases trabajadoras
quieren despertar del letargo" que desde la

época del coloniaje nos ha tenido como es

clavos de. los usureros que se complacen en

hacer fortuna i de saborear el pan amasado

con lágrimas de los hijos de los pobres tra

bajadores, que se dejan esplotar miserable
mente.

No dudemos que los mui apreciadles i

entusiastas obreros de la ciudad de Santiago,
nos dejen de prestar su mas decidido apoyo
i que todos como hermanos, con enerjía i

constancia nos dediquemos a poner en prác
tica la grande obra de nuestra rejeneracion
social.

Permitidme agregar a lo antedicho el acta

de instalación i el programa de asociación

que ha sido aceptado por los firmantes a

cuyos nombres podéis agregar los vuestros i

procurar que todos suscribamos tan impor
tante empresa.
En la ciudad de Valparaíso, república de
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Chile, el dia seis del mes de enero del año

de 1677.

Reunidos los que suscriben i los que en

lo sucesivo se adhieran aceptan el programa

presentado por el ciudadano Fermín Viva-

ceta, con el objeto de formar una asociación

de trabajadores que fomente .los intereses de
la clase obrera en nuestro país.
Acordamos, que para obtener la unidad

recíproca con los intereses de todos nuestros

compatriotas i de dar el mayor alcance nu-

miérico a los miembros de esta asociación, se

comunique por el directorio a todos los arte
sanos residentes en los distintos departa
mentos de nuestra república de Chile, la

decidida voluntad de los artesanos de esta

ciudad de Valparaíso, p«ra que todos forme
mos una gran familia de individuos dispues
tos a trabajar por el bien de cada uno de los

que formen esta asociación, i.para cuyo efecto

facultamos al directorio,para procurar el ma

yor número de adictos a la organización so

cial de nuestra clase obrera, según el sistema
de las sociedades cooperativas de producción
i de consumo.

Carpinteros Lorenzo Hormazábal.

» José Ki cardo Vega.
» José G-arrott.

» Guillermo Ordenes.

» José Jesús Montenegro.
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/rpinteros José Dolores Ahumada.

yy José Juan Ordenes.

y> Feliciano Bastías.

» Frascisco Vivaneo.

» Pedro Morales.

a Bartolomé Hernández.

» José Antonio Doé.

» Juan Olegario Garin.

í> Galo Fernandez.

» Pedro Arrue.

yy Fidel Estaé.

» Justo Solis.

» Bernardo Donoso.

» Fabricio Barre.

» Rafael Bustos.

»_ Santiago Besas.
Escultor Juan B. Olmedo.

Tornero Adolfo Rodríguez.
Carrocero

Estucador
Ezequiel Calé.
José Manuel Ramírez.

» José Agustín Mella.

Albañil José Miguel Alfonso.

>

Pintor

Francisco López.
José María Vergara.

yy Juan Cornejo.
3> José Federico Videla.

Empleado

Relojero

N. Echeverría.

C. Horacio Daverports.
Benjamín Emparan,
Benito Hernández.

Zapatero
■

Gaspar Barrera.
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Aparador Francisco Vargas.
Sastre José Manuel Pérez.

Herrero Miguel Fernandez..
3> Ignacio Garai.

Comerciante Francisco Pinto.

Militar Antonio Pacheco.

Dibujante Eduvijes Garcés.

Capitalista Pedro Fuenzalida.

Peluquero Antonio Fuentes.

Labanciera María Gómez.

i>
t

Juana Segura.
Madre de fam. Ignaciá Flores.

-o

PEOGRAMA DE ASOCIACIÓN POPULAR

Las asociaciones cooperativas se forman

por toda clase de personas, hombres i muje
res, sea cual fuere su arte, oficio o empleo.
El fin i objeto de la asociación es la protec
ción mutua entre todos los asociados, propa
gando la-moralidad i las prácticas de pura i

desinteresada fraternidad popular.
Los recursos para atender al servicio de los

socios en la forma que se reglamentará por
los estatutos, se reduce al capital que se reú
na por acciones de valor de cinco pesos cada

una, i que cada individuo podrá tomar en el

número que le sea conveniente. Advirtiendo

i
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que cada acción se puede pagar en pequeñas
cantidades semanales o mensuales cuando

los estatutos sean aprobados por la autori

dad gubernativa.
El dinero acumulado se administrará por

un Banco Popular en la misma forma de los
bancos establecidos, i. sus operaciones serán

especialmente dedicadas a las transacciones

que se relacionan al objeto de las sociedades

cooperativas en sus empresas industriales.

En el ramo de producion, para que los

asociados puedan vender sus artefactos a

un precio barato i con materiales de buena

calidad, la caja societaria establecerá sus

Compras en las fábricas del estranjero para
. ahorrar, en beneficio de los obreros, el re

cargo de precios que se paga en tercera o

cuarta mano del comercio.

Para evitar que los artesanos sean es-

plotados por las casas de prendas, se esta

blecerá un gran bazar societario en donde

se reciba para vender por cuenta deP espo-
nente los objetos que se entreguen al bazar.

El esponente recibirá en el acto de deposi
tar su obra un anticipo equivalente, i que no
exceda de la mitad de su valor, i recibirá el
restante que resulte de la venta de su obra,
abonando un tanto por ciento para los gas
tos de almacenaje i empleados del bazar.
Para dar ocupación a los socios que no

tuvieren talleres fijos, como son: los alba-
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ñiles, carpinteros, pintores i demás obreros

que se ocupan en el.arte de edificar.

La caja societaria contratará la, construc

ción de edificios, comprará terrenos para
vender edificados, i los gananciales de esta

empresa será en beneficio de la caja societa

ria, participando
'

en esto a los obreros que
han desempeñado la obra.

Esta empresa puede también comprar
terrenos pagaderos en larga plazo, i edificar
habitaciones para los mismos socios.

El socio que tomare el edificio pagará
mensualidades correspondientes al arriendo

de la casa,, i el dinero entregado mensual-

mente le servirá de abono para que al fin de

algunos años resulte propiedad del socio loca- "

tario. ',

Estos i muchos otros ramos, que podemos
llamar productos societarios, se harán esten-
sivos a varios artículos de producción, que se ,

emprenderán cuando la asociación tenga reu
nidos los recursos que se requieren.
El principal objeto de las asociaciones

cooperativas es pro tejerse los unos a los

otros, para producir barato i darse ocupación
los asociados mediante el consumo de los ar

tefactos que se trabajen, cuyos compradores
sean los mismos socios, sin perjuicio de ven

der a todo el que quiera comprar los produc
tos de la sociedad.

Por e§ta razón debemos procurar elmayor

\



número de' asociados" con el objeto de esta

blecer la única i posible competencia enftre

los productos de .nuestro pais i la obra hecha

que nos viene del extranjero.
Un pacto debemos formar entre todos los

asociados, que consista en fomentar los pro
ductos de nuestras fábricas ele tejidos, cur

tiembres, maderas i toda materia prima que
se produzca en nuestro pais para dar vida

propia a la industria nacional, creando aque
llas que aun no hemos principiado a ela

borar.

En el ramo de consumo podemos aten-
"

dera todo lo concerniente a1 la vida barata

para los trabajadores, que es actualmente la

gran cuestión de conveniencia para muchas

familias de obreros oprimidos por la carestía
del mercado.

La caja societaria comprará al por mayor
todos los artículos alimenticios de primera
necesidad i los venderá a los socios sin utili

dades de ningún j enero para que así obten

gan un ahorro considerable las familias del

consumidor.

Para el espendio o distribución de artícu

los alimenticios se establecerán varios des

pachos o repartidores ambulantes según sea

el número de personas que así les convenga.
También se puede distribuir los alimentos

preparados para las personas que no puedan
hacerlo, para cuyo objeto, se establecerán

i
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salones de comedor para los asociados i sus

familias.

Siendo el pan uno de los mas necesarios

artículos ele consumo, la caja societaria com

prará el trigo o harina para trabajar el pan
por cuenta de los asociados, i lo espenderá al
costo.

Se hará estensiyo el servicio de la coope
rativa al consumo de otras especies no de

terminadas, cuando la caja societaria tenga
los recursos disponibles.
•Por regla jeneral se establece, que las aso

ciaciones cooperativas comprarán i venderán
al contado, emprendiendo solamente lo que
le permitan sus recursos.

Cultivar la instrucción de nuestra clase

obrera, es otra de las grandes necesidades

que las asociaciones cooperativas han de

procurar para hacer posibles los progresos
de la industria i de las artes que son la base

de la prosperidad societaria.

Para cuyo efecto se ebtablecerá escuelas

dominicales para que los obreros reciban la

instrucción profesional que necesita»! para

poseer perfecto conocimiento del arte que
cada individuo desempeña.
Los grandes centros industriales han for

mado sus obreros en las escuelas dominica

les i los estudios de química, física, mecáni

ca, arquitectura se han jeneralizado así ea-

tre los obreros europeos,
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Las asociaciones cooperativas admiten ja

todo individuo, buena conducta, sea cual

fuere su nacionalidad i opiniones políticas o

relijiosas; todos somos hermanos ante la

asociación i todos trabajaremos el uno para
el otro.

Mui especialmente serán admitidas las ma
dres de familia i las jóvenes que se ocupan
en labores de mano a quienes se proporcio
nará constante ocupación en la manufactura

de ropa que necesiten los asociados i para
vender toda clase de trabajos en los almace
nes ó bazar de la sociedad.

En los talleres societarios se establecerá

uno especialmente dedicado a la enseñanza

de obras de ornamentación, esculturas en

yeso, gravado, cartonería, floristas, alfarería
i otras artes propias a las delicadas fuerzas

de las mujeres.
Los conocimientos teóricos de cada uno

de dichos ramos se enseñarán con toda la per
fección requerida para producir trabajos de

primera clase que correspondan al progreso
de las artes.

El directorio que elijiere la junta je-
neral de obreros < accionistas a la sociedad

cooperativa, regíamentará las distintas rami
ficaciones ele la asociación, redactará los

estatutos que se han de presentar al supre-
"

mo gobierno, invitará a todos los pueblos de
la república ,para formar esta grande aso-

3
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ciacion; invitará a todos los señores que por
• su intelijencia i progresista voluntad tengan
a^ bien perfeccionar con sus luces la obra

meditada por los obreros.

Reasumiendo lo antedicho, no tienen la

quimérica pretensión de alucinar a los obre

ros.

Mui lejos de pretender semejante despropó
sito; los que piensan en el porvenir, de las ar
tes i de los obreros en Chile pueden probar
con hechos que acredite la historia universal

de "la clase de trabajadores, que lo antedicho
i mucho mas se ha conseguido en otros paí
ses mucho mas pobres en recursos i entre

obreros mas ignorantes que en nuestra repú
blica de Chile.

Pobres aldeanos i obreros abrumados por
la miseria, han sido los que principiaron la

grande i humanitaria empresa de plantear
las asociaciones cooperativas; los espléndi
dos resultados obtenidos por esa pobre jen-
te, han dado lugar para .estudios especiales
sobre el perfeccionamiento de estas asocia

ciones que se han hecho estensivas en todas

las naciones civilizadas.

No nos desaliente todo el conjunto del

programa, i principiemos por cualquiera de

sus proposiciones.
¿Establezcamos un bazar para evitar el

ruinoso sistema que nos ofrecen las casas de

prenda, organicemos depósitos o despachos

i
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para ahorrar en la compra de nuestros ali

mentos. Hagamos algo, en fin, que sirva#pa-
ra ensayar un sistema que promete nuestra
conveniencia.

Desengañémonos: mientras permanez
camos aislados en nuestras operaciones
de trabajo, no tendremos 'esperanza en me

jorar de condición.
Bien esperimentado tenemos el sistema

de trabajo que existe con todas sus desven

tajas, sin que durante tres cuartos de siglo
qué gozamos de instituciones republicanas
hayamos dado un paso para emanciparnos
del sistema separatista entre losobreros; sien
do queconocemos mui bien quees unamedida

de la alta política española, evitar que los

pjeveyo pudieran pensar en sus intereses

civiles ni materiales.

Por defectuosas que parezcan a nuestra

clase obrera las instituciones que nos rijenr
ellas son bastante liberales i a propósito
para admitir las asociaciones cooperativas,
que como cualquiera otra de las asociaciones

económicas i mercantiles, tenemos perfecto
derecho para establecerlas.

Esta facilidad que tenemos los obreros

en Chile, no la han tenido los obreros de

otras naciones i para poder asociarse i ad

ministrar sus economías han tenido que en

trar por puertas escusadas i en lugares ocul
tos celebrar sus reuniones. ~
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Gracias a los padres de nuestra patria,
que nos dieron amplias instituciones demo
cráticas: tenemos estenso campo para procu
rarnos en Chile todos los beneficios que se

quieran mediante las asociaciones industria

les. I si nuestro carácter es indiferente al

progreso i a nuestro bien individual, no crea
mos que las peticiones a los gobiernos sean

las que nos puedan mejorar de condicionan
nuestras artes i oficios.

^Los intereses de la clase obrera han mar

cenad j hasta ahora sin tener quien "las repre
sente, la pobre nave que contiene grandes i

preciosos intereses navega sin brújula i sin

piloto que la dirija al puerto de su destino,
i preciso es que las asociaciones cooperativas
deleguen sus facultades para que un directo

rio de personas competentes, estudie las

cuestiones de alta importancia para el pue
blo obrero, i las represente ante los poderes
lejislativos para los efectos convenintes.

Así lo hacen las sociedades de Agricul
tura, de Minería i Mercantiles. Tratando

de los intereses nacionales ligados con di
chas sociedades como lo necesita también los

intereses de nuestra clase obrera.

^Tal es el camino que debemos seguir si

queremos que los gobiernos puedan protejer
las artes industriales de la nación.

No pidamos privilejios ni escepcionesvcon
trarias a la constitución política del país, i
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en lugar de ésto, unamos nuestros esfuerzos
para encarrilar los adelantos de la intelijen-
cia i el trabajo de los obreros, para obtener ■.

sin pedir esos privilejios que hoi serian con

trarios a los intereses délos obreros que no

estamos preparados para recibirlos i resul

taría en beneficio de los grandes industria

dles, i

En fin; la asociación será para los obreros

el armamento poderoso para dar a nuestra

patria los triunfos del trabajo que engran

dece a las' naciones i.que gozan de la dulce

paz bienhechora después de los sangrientos,
combates que lia costado su independencia.

Veamos ahora algunos importantes deta

lles que corroboran la verdad de los hechos

de las sociedades cooperativas -que se han es

tablecido en varíes pueblos de ias naciones

europeas.

• Asociaciones de crédito l'bazires
^

societarios.

El éxito, brillante de las asociaciones de

crédito popular ha producido los mas felices ^

resultados sobre la opinión pública, i varias
asociaciones del mismo j enero han dado es

pléndidos resultados.
La jeneralizacion i prosperidad de las ins

tituciones de la misma índole, fundadas en
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Alemania contribuyen, tanto en Francia

como en Suiza, a inclinar el ánimo de los

hombres de progreso en la vía que abren a

las clases trabajadoras para adquirir el cré

dito i los instrumentos del trabajo de que
hasta ahora carecían.

Pero no son sólo las instituciones societa

rias las que se ensayan i prosperan en Suiza.

Pasemos de Faurich a Basilea, donde vere
mos fundarse i prosperar otras aplicaciones
del principio de asociación de índole dife

rente aunque tendiendo a los mismos resul

tados: a la emancipación de las clases produc
toras del yugo del capital.
En 1862 se formó en Basilea una asocia

ción para establecer un bazar, al que los ar-
1

tésanos llevasen sus artefactos para ser ven

didos, recibiendo entre tanto a -cuenta una

parte de.su valor.

La junta directiva de esta asociación pu
blicó en abril de 1864 la relación de sus

operaciones durante el primer año de su

existencia.

Hé aquí un resumen:

Se emitieron 816 acciones i los accionis

tas desembolsaron en el primer año la suma
de 38,841 francos i 24 céntimos.

De esta suma, 1,255 francos se emplearon
en gastos de organización, 717,736 en ense

res i muebles, i el resto en la construcción

del bazar.
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Las acciones emitidas fueron 816, i Jos
accionistas desembolsaron 40 francos por
cada una de 744 acciones, i 50 por cada una

de las 72 restantes. De las 816 acciones, 157
han sido tomadas por trece corporaciones,
200 por cien artesanos, i 459 por ochenta i

tres personas de las clases media i rica: el

número de accionistas es, pues, de doscien

tos veintidós.

En cuanto el establecimiento se abrió se

presentaron noventa i cinco esponentes, i

hasta fin de marzo de 1863 su número subió

a doscientos dos, de los cuales setenta i nue

ve eran socios.'

Los que esponen sus artefactos en el ba

zar sin ser socios, pagan una contribución

mensual que varia de 3 a 6 francos.

Los artesanos de diversos oficios, que se

espresan a continuación tomaron parte, en

las siguientes proporciones con la esposicion
de sus obras en la esposicion del bazar, du

rante el primer año de su existencia: •

Carpinteros. 50

Cerrajeros 26

Hoj aláteros 14

Torneros 10

Encuadernadores *. 8

Tapiceros 8

Silleros
'

8

Herreros 9
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Vidrieros i doradores 6

Zapateros * 5

Relojeros 4

Cesteros 1 3

Oficios, 13. Individuos, 151.

Jjos objetos espuestos fueron 35,000, i los
vendidos 22,500 por Ja suma de 168,994
francos 84 centesimos.

La proporción de la venta, entre las di

versas industrias, ha sido la siguiente:

Ebanistería

Cerraj ería

Hojalatería
Tornería

Encuademación .....

Tapicería
Silletería

Herrería ,

Vidriería.

Zapatería....
Relojería
Cestería..

I entre los restantes

Emcombinacion con el bazar, hai en Basi
lea un Banco de anticipos i sobre los recibos
de depósito dados por el bazar, el banco

adelanta a los depositarios sumas reintegra
bles a la venta de los objetos.

44

7

7

6

1

9

o

2

3

3

41
^2

10

°/o
■>1

11

11

11

11

11

11

11

11

1 1

11

11
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Durante el primer año adelantó a sesenta

i siete espositores 57,370 francos. De fcsta

suma, 42,483 se pagaron con el producto de
las ventas, i 3,278 fueron rembolsados direc

tamente por los deudores.

El capital debido al banco en 1. ° de abril

de 1864 por los artesanos i cuenta de los ob

jetos depositados en el bazar, era 31,608 fs.

Los beneficios del bazar consistieron en

10,422 francos, procedentes en su mayor

/parte del 5 por ciento que cobró a los espo-
sitarios sobre el producto de sus ventas,
como vamos a ver.

. Estos beneficios proceden de las operacio
nes siguientes:
Cinco por ciento sobre el valor

de los objetos vendidos fs.- 8,404.34
Comisión de 1 i 2 por ciento so

bre los objetos retirados 685.08

Derecho de esposicion por pié
cuadrado 56.40

Contribución de los espositores
que no son socios, a 3 frañ.s 315

Id. a 6 francos, desde el 4 de

setiembre de 1863 492

,
Derechos de inscripción por ca
da objeto espuesto, a 3 cén

timos pieza 239.56

Anticipos
'

226.90

Total \. fs. 10,422.28



— 36 —

La mayor parte de los gastos de esporta-
cion consiste en los gastos de empleados, que
se elevan a fs. 6,916.56

A esto debe añadirse:

Seguros 232.70

Gas ? 491.65

Fuego 497.10

Conservación i limpieza, anun

cios, timbres, etc. 696.02

Total...:: ,fs. 9,246.69

De esta manera el beneficio líquido de la

asociación durante el primer año fué de

1,172 francos 62 céntimos, cuya suma, con

forme a lo establecido en los estatutos, se

consagró a la amortización del capital em

pleado en"la construcción del bazar.

La relación del directorio de la sociedad,
de donde estraemos estas líneas, concluía

diciendo:

"La sala de esposicion facilita a muchos
artesanos la venta de sus productos de un

modo tan económico como ventajoso, sobre

todo si se tiene en cuenta que sus habitacio

nes apenas pueden servir de taller, cuanto
menos de tiendas para esponer i vender sus

producciones. Al mismo tiempo que es útil
■

para los productores, lo es para los consumi

dores que encuentran reunidos en el bazar
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'

los productos mas diversos, i buena prueba
de ellos es la afluencia del público i las com

pras i pedidos considerables que hacen a

nuestra joven institución."

Aplicando este recurso a nuestro pais,
¿cuántas familias que no 'pueden trabajar en

público encontrarían la facilidad de soste

nerse m-m.da.ndo sus labores al bazar? I cuán

tos obroros dejarían de ser estafados por las

casas deprenda donde empeñan su trabajo!
Esta clase de establecimientos, de los cua

les hai v.i cierto número en Alemania, se

funda en los principios del comptoir, pro
puesto i esplicado por Fourrier a principios
de este siglo, aunque sus operaciones sean en
escala mas reducida que las propuestas por
el gran utopista.
Según Fourrier, el bazar no sólo debería

vender lo que los artesanos e industriales le

llevasen para esponerlo en sus mostradores,
sino que debería comprar i vender de la mis

ma manera toda clase de jénero, hacerse, en

fin, el ájente de cambios universales, repar
tiendo catálogos a los consumidores i pro
ductores de los objetos que puede ofrecérseles
i que necesita adquirir para satisfacer las '

demandas, i no sólo debería vender los obje
tos que pueden esponerse erí un almacén,
sino aquellos de que solo pueden presentarse
muestras. De esta manera encontrando en él

toda clase de producciones, los depositarios
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-no tendrían que recurrir al banco para que
descontaran los recibos del bazar, pues éste
mismo los recibiría como dinero contante en

pago de las compras que le hicieran.

El bazar o comptoir se convertiría de esta
'

manera paulatinamente en asociación de pro

ducción; pero una vez asegurada la clientela

podría fabricar por su cuenta los productos
quedos industriales no le ofrecían en depó
sito.

El bazar debería ademas repartir parte de
sus beneficios entre los compradores, 'como
hacen las asociaciones de consumo, i parte
entre los espositores, a prorata del valor de

las, compras -i ventas, a condición de que se

"hicieran socios i que dejasen sus dividendos

en la caja social hasta completar su coman

dita, con el fin de acumular el mayor capital
posible i poder ensanchar la esfera de las

operaciones de la asociación.

Haciéndolo así, ofrecería al público mayor

aliciente, i podría estar seguro de no carecer

de una gran clientela, interesando en su éxi

to a toda clase de productores i consumido

res, es decir a la población entera.
Las noticias que damos en los capítulos,

precedentes sóbrelas asociaciones suizas son

siquiera sean mui importantes, harto incom

pletas. Existen muchas asociaciones que sólo
conocemos de nombre, i otras, de las que no
hemos podido adquirir noticias recientes,.

i
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aunque sabemos que desde 1858, última épo
ca de su historia que nos es conocida, se han
consolidado i realizado progresos notabilísi

mos; pero tales como son las noticias que
hemos podido adquirir de las asociaciones de
la república helvética^ bastan a nuestro ob

jeto, pues sirven para demostrar con hechos

irrefragables que la aplicación de las doctri

nas socialista-s produce por do quiera los

mismos felices resultados.

En las- subsiguientes conferencias tratare
mos del crédito al trabajo, asociación de con

sumo que comprende los advitrios para tener

por bajo precio los artículos alimenticios i

las empresas de poblaciones urbanas para los

trabajadores.
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